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  Capítulo I


   


  UN AVISO PELIGROSO


   


  El célebre detective Joe Graven, considerado como el mejor de Scotland Yard, trabajaba afanosamente. Delante de él se amontonaban, sobre la mesa, infinidad de carpetas, notas y apuntes, que el popular inspector iba examinando atentamente, y de los que extraía algunos de datos, que trasladaba a su pequeño cuaderno.


  En un extremo del despacho, el sargento Will, su más fiel auxiliar, se aburría sobremanera, y entretenía su ocio en contar por centésima vez las flores de cretona del tapizado del sillón en que se sentaba.


  Súbitamente se abrió la puerta del despacho y entró el inspector Milton, otro prestigioso detective del departamento de Investigación Criminal de Londres.


  —¿Qué haces ahí tan atareado? —preguntó Milton.


  —Pues una estadística que nos deja en ridículo desde el inspector jefe al sargento Will.


  El aludido, que había contado ya trescientas veinte flores, dejó quieto el dedo sobre la última de la suma y levantó la cabeza, muy extrañado, de aquella alusión a su modesta persona.


  —¿De qué se trata? —preguntó Milton.


  —De los más importantes timos y robos que lleva realizados Max Pogge en poco menos de dos años, sin que Scotland Yard haya logrado localizarle y ponerle por una temporada a la sombra.


  —Tienes razón Es una vergüenza para nosotros que ninguno haya podido obtener la más ligera pista para poder capturarle. ¿Arroja mucho el saldo a su favor?


  —¡Una friolera! Lo más destacado es el robo de las perlas de Lady Hogier, la célebre estafa al Banco de Londres, la suplantación de personalidad del banquero Sir Chamard, etcétera, etc., lo que le habrá rendido en ese tiempo un beneficio neto de cerca de dos millones de libras.


  —Tú en este asunto has tenido suerte. No te tocó intervenir en ninguno de esos casos.


  —¿Qué más da, si el fracaso no es personal, sino que alcanza a todo el Cuerpo? Por mi parte, no sé si lamentarlo o alegrarme de ello, aunque te aseguro que me gustaría intervenir en algún problema de los que ese enteléquico ladrón plantea, para igualarme a vosotros en el fracaso o para poder reivindicar el honor del Cuerpo, poniendo un par de lindas esposas en las muñecas del estafador.


  —Ese es el hueso; que no hay quién se las ponga, de finas que las tiene. Yo no he podido comprender aún cómo opera. O es un lobo solitario con mucho ingenio, que no deja rastro, o sus cómplices son tan leales y están tan bien pagados, que no hay quién pueda jamás pillarles en un renuncio.


  Varios discretos golpes, dados en la puerta, interrumpieron tan interesante conversación.


  —¡Adelante! —ordenó Graven.


  Un ordenanza hizo su aparición, portando una carta.


  —Para usted, Mr. Graven —dijo, y avanzó varios pasos hacia la mesa para entregarla, retirándose luego en silencio.


  Graven tomó la carta con precaución por una de las puntas. Su costumbre de recibir anónimos con huellas dactilares, que en algunas ocasiones le habían sido muy útiles, le impulsaba a no manosear la correspondencia hasta estar convencido de que podía hacerlo impunemente.


  El sobrescrito con letra clara, elegante y enérgica, decía:


   


  A Mr. Joe Graven


  Inspector-detective


   


  Scotland Yard.


   


  —Declaración amorosa tenemos, Joe — comentó Milton, guiñándole un ojo picarescamente.


  —No lo creas —replicó Graven, mientras rasgaba el sobre con la plegadora—. El que me honra con su correspondencia es un «tío», y por los rasgos de su escritura es hombre educado, de voluntad firme, ambicioso y poco dado al miedo. He estudiado bien la grafología para poder apreciar en él todas esas cualidades a través de un examen somero de los rasgos de la letra.


  Abierto el sobre, extrajo del interior un elegante pliego, cuajado de escritura, y ávidamente buscó la firma.


  Al leerla, un gesto de asombro se dibujó en su rostro, y se levantó de la silla, como impulsado por un resorte.


  —¿Qué ocurre que te encrespas así? —preguntó Milton—. ¿Es que te piden dinero prestado?


  —¿No hablábamos de Max Pogge? Pues en nombrando al rey de Roma, pronto asoma. Aquí le tenemos.


  —¿Cómo?


  —Sí; esta misiva es suya. Veamos qué me quiere.


  Y leyó en voz alta:


   


  «Mr. Joe Graven.—Scotland Yard.


   


  »Mi muy admirado inspector: Vengo siguiendo con curiosidad e interés todas sus actuaciones policíacas, y, como inglés, estoy orgulloso de que nuestro Departamento de Investigación Criminal —el más famoso del mundo— cuente con detectives tan sagaces como usted. Su intervención en el asunto de la muerte de Mr. Morrow y su ingenio para aclarar el difícil caso Merrisman le acreditan como uno de los mejores «ases» de nuestra Policía, por lo que tengo que rendir homenaje a su valer y unir mi felicitación a la de sus superiores y a la de la Prensa en general.


  »Como usted podrá apreciar, yo no soy rencoroso. Aunque a mí no me ha felicitado nadie por mi sagacidad ni por mis trabajos finos y delicados, no me doy por ofendido y no dejo de alabar públicamente los méritos de mis propios enemigos.


  «Creo sinceramente, que, aunque trabajamos cada uno en campo opuesto, somos dos genios paralelos, y esto me lleva, en un arranque de orgullo —lo confieso así—, a intentar una prueba, que acaso resulte peligrosa, para aquilatar ante la opinión quién de los dos sobrepasa a quién.


  «Como —modestia aparte— me creo algo superior a usted, voy a darle todas las ventajas en dicha prueba, y por ello me permito ponerle en antecedentes de un próximo suceso, que, si usted no lo evita, causará escándalo sensacional en todo el mundo.


  «Acabo de alquilar un magnífico piso en uno de los más céntricos barrios de Londres, y al colocar en él mis valiosos muebles he observado que en mi despacho hay un hueco de pared que no sé cómo cubrir artísticamente.


  »Es indudable que ese hueco reclama un cuadro; pero un cuadro de mérito excepcional, que haga juego con el resto de los que poseo.


  »He pasado revista a nuestras más preciadas joyas del arte pictórico, y he sacado el convencimiento de que el lienzo ideal para dicho testero es el titulado «El caballero del hábito de Santiago», debido al pincel magistral de el Greco, y que se exhibe con orgullo en una de las más valiosas salas de nuestro Museo Nacional. Seguro de que éste es el indicado, he decidido apropiármelo; pero, como antes que ladrón soy inglés y respetuoso con nuestras leyes, cumplo como súbdito de su Graciosa Majestad británica, avisándole del despojo que pienso cometer, sin perjuicio de que luego, como ladrón, haga lo que sea preciso para quedarme con él.


  «Avisándole así, cumplo con mi conciencia y mis deberes ciudadanos y doy satisfacción a mi vanidad, concediéndole todas las ventajas en esta prueba, que acometo y que acaso sea la ruina de mi prestigio de ladrón inaprehensible, si usted resulta ser tan listo como le pintan.


  «Seguro de que sabrá agradecer este aviso en lo que vale, le reitero mi felicitación y quedo suyo affmo. admirador,


  MAX POGGK.»


   


  Cuando terminó la lectura reinó en el despacho el más impresionante silencio.


  —¿Qué dice ese vanidoso? —preguntó Milton, riendo a carcajadas, al darse cuenta del disparatado proyecto.


  —Ya lo ves —replicó Graven, muy serio y preocupado—. Dice que robará el Greco, y... creo que cuando se atreve a anunciarlo por adelantado, algo grande y diabólico maquina.


  —¿Piensas encargarte del asunto?


  —¿Tengo otra opción? Me reta personalmente, y no aceptar el envite sería declararme vencido de antemano.


  —Pues te envidio en esta ocasión. Creo que va a ser la más propicia de todas para lograr capturarle.


  —O la más difícil. No me atrevería yo a asegurar lo que crees.


  —Para ti será el asunto claro y fácil. Creo que ese tipo en su vanidad ha ido demasiado lejos y le ha brindado la oportunidad que todos esperamos para que el pájaro se deje coger en su propia red.


  —Ya lo veremos —replicó Graven con sonrisa enigmática.


  Y, abandonando su despacho, subió al del inspector jefe para darle cuenta de la carta recibida.


  Mr. Jergenson, después de cambiar impresiones con Graven, decidió encomendar a éste el asunto, aunque no estaba muy seguro de que Max intentase llevar a cabo robo tan difícil como el que anunciaba.


  Graven, que, daba a su enemigo toda la importancia que tenía, estaba convencido de lo contrario, y por ello, sabiendo que si fracasaba sería la irrisión de Londres, se aprestó a poner sus cinco sentidos en aquel asunto, que podía cerrar con broche de oro su ascenso policíaco.


  



  Capítulo II


   


   


  UNA VISITA AL MUSEO NACIONAL


   


   


  El día siguiente, muy de mañana, Graven se dirigió al Museo y pidió entrevistarse con Mr. Douglas, prestigioso académico de arte y director del establecimiento.


  En sitio reservado sostuvo con él una conversación de más de una hora, dándole cuenta de la carta recibida, y pidiéndole toda clase de datos sobre el funcionamiento, vigilancia, etc., del Museo. Tomó cuantos detalles pudieran interesarle, así como el plano del edificio, el nombre de todos los empleados y el tiempo que llevaban prestando servicio en el Museo,


  Se proponía pedir informes de todos ellos para convencerse de que Max no tenía dentro del Museo algún agente suyo capaz de ayudarle en sus proyectos.


  Luego, y después de recomendar a Mr. Douglas que extremase la vigilancia interior, decidió visitar las salas como cualquier simple curioso.


  «El caballero del hábito de Santiago» era un bello cuadro, de metro y medio de alto por uno escaso de ancho. Dentro del modo, casi deforme, que Dominico tenía de ver las figuras, debido a su enfermedad visual, el cuadro era de los mejores que habían salido de sus pinceles, y se encontraba colocado con buena orientación de luz, junto a un Tiziano y un Rafael.


  La sala estaba situada en el piso segundo del edificio, y recibía la luz de uno de los patios, lo cual era una ventaja, pues nadie podía desde el exterior intentar el escalo, aunque esto lo había descartado Graven por imposible.


  Las ventanas tenían vidrieras protegidas con red metálica, y una serie de dispositivos para que en caso de ser forzadas se produjese la alarma en todo el departamento.


  Cuanto más examinaba Graven la cuestión, menos alcanzaba a comprender que aquel audaz aventurero se atreviese a intentar el golpe; pero, pese a estas dudas, no estaba tranquilo.


  A aquella hora matinal los visitantes eran muy escasos. Media docena de ellos paseaban por la sala con gesto aburrido, y sólo un matrimonio alemán parecía muy interesado en examinar con profunda atención todas las pinturas.


  En cambio, abundaban los copistas de cuadros. Sabido es que en todos los museos del mundo se ven siempre varios aficionados a la pintura, que bien por capricho, bien por encargos de casas que se dedican a facilitar copias de las más famosas obras, sacan copias de éstas con previa autorización y permiso del director de cada museo.


  Graven observó que en la sala del célebre cuadro trabajaban seis artistas de aquellos. Dos se dedicaban a copiar una virgen de Rafael; otro, un santo de Ribera, muy oscuro de luces, pero bellísimo; otro, una matrona de Rubens, gorda y rubicunda, como casi todos los tipos femeninos de este famoso pintor, y otros dos «El caballero del hábito de Santiago».


  Uno de ellos —el más diestro en reproducir los colores— llevaba la copia más adelantada que su compañero. Graven pudo comprobar que para un profano aquellas copias, una vez terminadas, podrían ser confundidas con el original fácilmente.


  Con profunda atención examinó a los copistas. Uno de ellos era un viejo pintor sin fama, según supo más tarde, al que, habiendo fracasado con cuadros originales en diversas exposiciones, se le autorizó para sacar copias con destino a una tienda de reproducciones, que le había contratado a sueldo. El otro era un joven desconocido en los centros pictóricos; pero que prometía ser artista excelente, sobre todo después de asimilarse la técnica, procedimiento y colorido de los grandes maestros de la antigüedad.


  Graven se colocó al lado del joven, observando la seguridad que tenía en dibujar los trazos, y aprovechando un descanso que el artista se tomó inició el diálogo con él:


  —Linda copia —dijo Graven, convencido de ello—. ¿Está destinada a la venta?


  —No, señor. Es un encargo.


  —Lo lamento, porque me agradaría tener una copia tan perfecta como la suya.


  —Muchas gracias por el elogio, caballero —replicó el artista, sonriendo amablemente—; pero, aunque quisiera servirle, no podría en mucho tiempo, porque tengo ya pedidas otra varias.


  —¿Trabaja usted para alguna tienda?


  —No, señor; es un encargo especial que me ha hecho un caballero, al parecer, muy rico. Le he copiado ya un Goya y un Tintoreto.


  —¿Tarda usted mucho en hacer una copia?


  —Un mes, sobre poco más o menos. Me paga a razón de dos mil pesetas por cuadro, con lo que saco un sueldo decente y me entreno para empresas mayores.


  —Yo tengo un amigo que también ha mandado copiar varios cuadros así, ¿no será el mismo?


  —No sé... Acaso... Este es Mr. Tom Bell, y vive en el 324 de Oxford Street.


  Graven tomó mentalmente nota del nombre y la dirección, y replicó:


  —No. Mi amigo vive en la Carretera de Cristal, donde tiene una villa y no se llama así.


  Luego agregó:


  —De todas formas, me agradaría tener el nombre y dirección de usted, por si un día queda libre de compromisos y me quiere copiar un Goya, que me gusta.


  —Sí, señor, encantado; me llamo Comstock Helder y habito en Curzon Street. Aquí tiene usted las señas —y entregó su tarjeta a Graven.


  Este se despidió del pintor afectuosamente y se dirigió al viejo copista, entablando a poco, conversación con él.


  El anciano artista pronto simpatizó con el policía, y le dió, sin casi pedírselos, toda clase de datos acerca de su persona y de aquella para quien trabajaba.


  El anciano se declaró buen copista de cuadros, pero mediocre pintor original. Convencido de ello, había renunciado a su propio arte, conformándose con vivir con holgada modestia, haciendo copias para una gran tienda de Piccadilly, que se dedicaba a vender reproducciones de cuadros célebres.


  Llevaba trabajando bastantes años para dicha casa y nunca estaba ocioso.


  Graven no necesitó más datos. Con los recogidos tenía suficiente para iniciar sus pesquisas.


  Quien más le interesaba era aquel míster Bell, tan aficionado a poseer copias de obras clásicas, y aunque no tenía bases donde apoyar sus sospechas acerca de él, por algo tenía que empezar.


  De modo disimulado comenzó sus indagaciones. Visitó los alrededores de la casa, donde no encontró nada sospechoso; luego entabló relaciones con el portero, hombre pequeñito y muy parlanchín, que le dió toda clase de detalles sobre la vecindad, de la que siempre estuvo muy quejoso, porque le obligaban muchas veces durante la noche a abrir y cerrar la puerta del portal.


  Referente a Mr. Bell, dijo que era un anciano muy simpático. Tenía alquilado el piso hacía tres años; era soltero y solía viajar mucho, siendo por esto el que menos trabajo le proporcionaba.


  Mr. Bell debía de ser bastante rico, pues poseía un piso de soltero amueblado con mucho gusto, y en él tenía cuadros muy valiosos.


  Llevaba una vida muy tranquila y daba muy poco que hacer.


  Mientras Graven charlaba con el portero, cruzó el zaguán un viejo de aspecto agradable, con grandes patillas blancas y elegantes y pulcramente vestido. El portero le saludó deferente, y luego, dando con el codo al policía, le dijo:


  —Ese es Mr. Bell.


  Graven le examinó con atención. El viejo nada tenía de particular, excepto aquellas patillas nevadas, y coincidió con el portero en que parecía muy simpático.


  Desde allí se marchó a Curzon Street, donde vivía el joven pintor. Este no le había engañado. La portera le dió amplia información del artista, pintándole como modelo de laboriosidad y cordura. No daba escándalos, hacía vida muy austera y no tenía acreedores.


  Graven, desilusionado, abandonó aquella posible pista. Aunque reconocía que la había emprendido sin grandes esperanzas de sacar nada en claro, pues Max no iba a ser tan cándido que se dejase descubrir tan fácilmente. Pero no por eso sentía menos inquietud, al ver que carecía de toda clase de indicio para emprender un rumbo fijo.


  Luego se dirigió a la tienda de cuadros de Piccadily, donde estuvo tanteando el precio de algunas copias. Sacó a colación al viejo copista, con el que había hablado en el museo, y el dueño de la tienda hizo grandes elogios de su artista, citándole como modelo de laboriosidad.


  Como tampoco por este lado encontró nada aprovechable, enderezó sus pesquisas hacia los empleados del Museo.


  El portero de noche, llamado Parker, era irlandés, sirvió en el Ejército imperial y llevaba usufructuando el cargo más de diez años. Parecía hombre afable y celoso de su deber.


  Jamás se le sorprendió dormido una sola vez y su pasión favorita era el ajedrez.


  Por las noches se encerraba en su cabina con el revólver a mano y cerca del teléfono, y se dedicaba a jugar sendas partidas de su juego predilecto con algún amigo de los varios que tenía y que eran tan aficionados como él al ajedrez.


  En cuanto a los dos ordenanzas que guardaban la sala de el Greco por las noches junto con otras dos salas contiguas, eran soldados licenciados de la Gran Guerra, y todos habían demostrado ser excelentes luchadores y hombres de confianza.


  Aunque Graven no descuidó detalle alguno, nada pudo adivinar que le facilitase el camino para ponerse en guardia contra el robo. No adivinaba el juego de su rival, y tuvo momentos en que, como su jefe superior, llegó a dudar de que Max tuviese intención de robar el cuadro, llegando a creer que todo había sido una broma para burlarse de él y tenerle soliviantado unos cuantos días.


  De todas formas, siguió vigilando el Museo, a los copistas y todos cuantos acudían de visita, sin encontrar tipo alguno sospechoso que le llevase sobre una pista posible.


  Y así se pasaron cerca de dos semanas, sin que se produjese el anunciado robo, lo que llegó a despejar el ánimo del inspector, que terminó por no tomar en serio el aviso y dejó de pensar tan asiduamente en aquel enojoso asunto.


  Pero que el aviso no había sido una broma se encargó de demostrarlo el tiempo.


  



  Capítulo III


   


   


  E L R O B O


   


   


  Pasaron varios días más sin que ningún suceso de otra índole alterase la normalidad de Londres.


  Graven, que no había perdido de vista el Museo, había coincidido allí dos veces con Mr. Douglas, el cual, con su paso menudo y nervioso y su cara alegre y risueña, había ido a echar un vistazo a la copia de el Greco.


  Las dos veces charló un rato con el artista, y le encargó con mucho empeño que no tuviese prisa, pues prefería darle una gratificación a cambio de que la copia no desmereciese ante el original.


  El pintor, animado por esta promesa, se había esmerado aún más en su trabajo, y la copia resultaba en verdad digna de encomio.


  De todas suertes, anunció a Mr. Douglas que su trabajo estaba a punto de terminar y que podía ir preparando sitio para el cuadro.


  —Muy bien —dijo Mr. Douglas en voz lo suficientemente alta para que pudiese ser oída por Graven—. Cuando esté, pida usted permiso para sacar el cuadro, y cuando lo obtenga se encarga usted mismo de empaquetarlo cuidadosamente para que no se roce o estropee, y entonces me avisa para que pueda mandar dos mozos que lo transporten a mi casa.


  Y, despidiéndose del pintor, salió del Museo, con aquel paso menudito y ágil, tan característico en él.


  Por fin, la copia quedó terminada y en condiciones de ser sacada del Museo.


  El joven pintor acudió a la Dirección a dar cuenta del fin de su trabajo y a solicitar la correspondiente autorización para el traslado.


  El director, que, aunque más optimista que Graven, sentía también cierta inquietud, difícil de disimular, se interesó por el cuadro y acudió a la sala para verlo.


  Como hombre entendido, lo examinó minuciosamente, v su gusto de artista quedó satisfecho, pues la copia era una de las mejores que había sido realizada en aquellas salas.


  Delante del mismo director, el artista preparó el embalaje del cuadro, lo cubrió con lienzos encerados y luego con mantas especiales y, por fin, lo ató con suma precaución.


  Cuando acabó estos preparativos era la hora de cerrar el Museo y el cuadro quedó recostado en un rincón de la sala, hasta el día siguiente, que sería retirado por los mozos.


  —¿A qué hora van a venir por él? —preguntó el director.


  —Mr. Douglas me ha dicho que a las diez de la mañana.


  —Perfectamente. Como supongo que vendrá usted también, avíseme cuando, se lo vayan a llevar.


  Graven, temiendo que ese fuese el momento de intentar algo contra el original, hizo acudir a la sala, como si se tratase de visitantes, a varios inspectores y al sargento Will, vestidos de paisano, con orden de vigilar atentamente a todo el mundo y no perder de vista a nadie que anduviese por allí.


  Puso guardia en el patio y en las demás salas, y delante de la puerta hizo que se estacionase una motocicleta con agentes armados de fusil ametrallador. En Scotland Yard esperaban montados en un camión treinta mocetones bien armados, depuestos a arrancar a la primera llamada de alarma.


  Nada más podía hacer, y tranquilo por las medidas adoptadas, que fueron aprobadas por su superior inmediato, se trasladó al Museo muy temprano.


  A las diez en punto se presentó Mr. Douglas con dos robustos mozos de cuerda, dispuesto a llevarse el cuadro.


  El vejete parecía muy contento y daba órdenes a los mozos para que tomasen el lienzo con precaución y no se rozase al salir por la puerta ni se apoyasen sobre él y pudiesen rasgarlo.


  Allí mismo hizo entrega al artista de las dos mil pesetas ajustadas, más otras mil por el esmero que había puesto en el trabajo, y le emplazó para que tres días después pasase por su casa, pues tenía que hacerle otro encargo.


  Los mozos partieron con Douglas, el cual caminó a pie tras ellos hasta su domicilio, a pesar de la distancia que había entre el Museo y Oxford Street.


  Cuando Graven, que les seguía discretamente, vió subir a los mozos y bajar después de haber dejado su carga, quedo desconcertado.


  Había ido tras una posible pista fantasma solamente para calmar sus nervios en tensión y distraer de algún modo las lentas horas de espera que su enemigo refinadamente le había impuesto; pero ahora, que desechaba esta pista, no sabía qué partido tomar.


  Dió cuenta a su jefe de lo ocurrido, y éste se mostró tan perplejo como él; pero luego, reaccionando, volvió a darle su personal opinión.


  Robar un cuadro del Museo Nacional era imposible, y Max Pogge les alarmaba y ponía en movimiento sólo por un prurito humorístico, seguro de que su nombre, tan temido por la Policía, haría andar a ésta de cabeza.


  Graven no se dió por satisfecho y consultó con algunos de sus más destacados colegas. Ninguno pudo darle solución y reconocieron que había hecho cuanto podía hacer y que nadie hubiese hecho más.


  Graven siguió visitando el Museo y vigilando a todo el mundo, pero siempre en vano. Nada ocurría y su convicción acerca del anunciado robo se iba debilitando.


  Pero la bomba estalló cuatro días después de haber sacado del Museo la copia de «El caballero del hábito de Santiago».


  Al llegar Graven a su despacho de Scotland Yard, después de comer, le aguardaba una carta que le hizo palidecer.


  La letra del sobre era la misma del aviso recibido quince días antes, y su corazón presintió que el contenido iba a ser desagradable.


  Efectivamente, abierto el sobre, encontró dentro la misiva corta, pero elocuente, que decía así:


   


  «Mr. Graven: Me ha decepcionado usted como detective sagaz. A pesar del aviso que le envié, se ha dejado usted sustraer el cuadro de el Greco que le indiqué. Ha estado usted a punto de seguir la verdadera pista; pero la perdió a poco de iniciarla…


  »No quiero privarle del placer de averiguar por sí solo la forma en que se ha cometido el robo; pero si se da usted una vuelta por el Museo con cualquier persona medio entendida en pintura —no recabe la ayuda del bobo del director, que no sabe una palabra de eso—, comprobará que el cuadro que se exhibe en el Museo es una copia magnífica del original, pero no éste.


  »Dentro de algunos días, cuando ponga en seguridad el cuadro y me sobre algo de tiempo, volveré a escribirle explicándole el modo sencillo que he empleado para llevarme el original, sin que nadie se diera cuenta de ello.


  Su ex admirador,


  MAX POGGE.»


   


  Graven, furioso por la burla, tomó un «taxi» y corrió al Museo Nacional, penetrando como una tromba en el despacho del director.


  —¿Qué sucede? —preguntó éste, grandemente alarmado al observar el rostro, descompuesto del policía.


  —¿Que qué sucede? —replicó Graven, echando lumbre por los ojos—. ¡Que somos un par de idiotas, dignos de que nos echen a puntapiés del cargo que disfrutamos tan inmerecidamente!


  —¿Cómo? ¿Quiere usted decir que...?


  —Sí, señor; ¡que se han llevado el original de el Greco en nuestras propias narices, después de avisarnos lealmente, y que ni usted ni yo lo hemos descubierto aún!


  —No es posible. A usted le han engañado. El cuadro está precisamente en su sitio; lo he visto hace diez minutos.


  —¿Está usted seguro de que lo que se exhibe en la sala es el original?


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que si entiende usted algo de pintura —cosa que voy dudando—salga a la sala y examine el cuadro, a ver si es el original o una copia.


  El director de un salto se levantó de su silla, y, como enajenado, corrió por las galerías, derecho a la sala donde se exhibía «El caballero del hábito de Santiago», sin preocuparse de si le seguía o no el detective.


  Cuando llegó ante el cuadro se quedó parado, contemplándole con suma atención. De repente se llevó las manos a la cabeza y lanzó un grito desolador:


  —¡Dios mío...! ¡Si este no es el original!


  Y le acometió un síncope y cayó al suelo, teniendo que ser auxiliado por sus ordenanzas y el público.


  Graven, más sereno que el director, se había quedado como fascinado delante del cuadro. Por más que lo examinaba no acertaba a descubrir en qué se diferenciaba del original, y si le hubiesen tomado juramento, hubiese afirmado que aquél era el mismo que por espacio de veinte días había estado contemplando hora tras hora.


  Pero la realidad era otra. Un experto como el director había asegurado que el cuadro era sólo una copia y había que rendirse a la evidencia y tratar de descubrir el misterio de la desaparición del original.


  Y, dando bruscamente media vuelta, abandonó el Museo para dirigirse a Scotland Yard a dar cuenta de lo sucedido a Mr. Jergenson.


  




  Capítulo IV


   


   


  SIGUIENDO LA PISTA


   


   


  Graven celebró conferencia durante más de una hora con el inspector jefe y al fin salió de su despacho preocupado, pero decidido a actuar con la máxima actividad. Cierto que se habían burlado avisándole previamente; pero aquello sólo era una fase del suceso. Ahora venía la segunda, que le correspondía a él: seguir la pista del robo, llegar a su descubrimiento y detener al osado escamoteador.


  Y esto sí que era su especialidad.


  Lo primero que Graven hizo fué trasladarse a Oxford Street, domicilio de Mr. Douglas Bell. Antes de dar un paso en falso, procediendo a hacer un registro prematuro, visitó al portero, incidiendo en la conversación sobre dicho inquilino.


  —Se ha marchado anteayer a Escocia —dijo el portero, sin dar importancia a la noticia.


  —¿Que se ha ido?


  —Sí. Recibió noticias de que tenía una sobrina muy grave, y apenas recibió el telegrama se marchó.


  —¿Pero volverá?


  —¡Claro que volverá! Siempre que se marcha vuelve. Nos ha encargado a mi mujer y a mí que cuidemos del piso.


  —¿No se ha llevado sus cuadros predilectos?


  —¿Para qué si no va a quedarse allí? Los ha dejado, recomendándonos que tengamos mucho cuidado en no tocarlos.


  Graven respiró al oír estos informes. O Mr. Bell era ajeno al robo o creyendo haber despistado a la Policía se iba confiado, dejando el cuadro como si no tuviese valor alguno.


  Dos horas después volvió, dándose a conocer como policía. Le acompañaban el sargento Wil y llevaban mandamiento para registrar el cuarto.


  Para despistar al portero y evitar el escándalo si sus sospechas resultaban falsas, dijo que se habían recibido confidencias de que pensaban robar el piso de Mr. Bell, y para convencerse de que no lo habían hecho ya, convenía que el portero subiese con ellos para guiarlos. Si nada había ocurrido, no había por qué inquietar al inquilino a su vuelta, contándole la visita de la Policía.


  El portero, alarmado, subió con ellos, abriendo la puerta del piso.


  Este poseía siete piezas, casi todas de pequeñas dimensiones, pero amuebladas con sumo gusto, demostrativo del refinamiento de su dueño.


  Al llegar al despacho, que era la pieza más grande de la casa. Graven pudo comprobar en seguida que el portero había dicho la verdad. Allí estaba el lienzo de el Greco, tal y como llegó del Museo, sin marco aún, y otras dos copias que debían de ser las indicadas por el pintor.


  Graven, al verlas, dió un suspiro de satisfacción y despachó al sargento en un «taxi» para que corriese al Museo y trajese al director, con intención de que éste examinase el lienzo, a ver si se trataba del original sustraído.


  Poco después llegaba Mr. King, el cual, después de somero reconocimiento, exclamó desalentado:


  —Este no es el original. Se trata de una copia.


  Graven quedó decepcionado. Hubiese jurado que el viejo Douglas era, si no el autor, uno de los principales agentes del robo, y aquellas comprobaciones habían destruido sus más risueñas esperanzas.


  Después de abandonar el piso, se trasladó al Museo, donde procedió a interrogar al portero y a los celadores, sin lograr éxito alguno.


  El portero, fiel cumplidor de su deber, había estado jugando al ajedrez hasta las cuatro de la mañana con un viejo paisano suyo y nada anormal había observado.


  En cuanto a los celadores, habían cumplido su ronda y los relojes marcaban el picado a la hora en punto que les correspondía.


  El historial honroso de todos ellos no daba fundamento a ninguna suspicacia en contra y los fué descartando como posibles cómplices de la sustracción.


  Varios peritos examinaron el cuadro, en el que no se encontraron huellas dactilares, y todos coincidieron en apreciar que el lienzo estaba recién pintado y barnizado además muy sabiamente para dejar en él esa pátina de antigüedad, que hacía difícil conocer su suplantación a simple vista.


  La sustitución en el marco se había realizado muy sabiamente, deduciéndose de ello que quien la hizo poseía gran práctica en estos menesteres. 


  Se registró el patio y los sótanos; se examinó la fachada a ver si poseía huellas de escalamiento, sin encontrarlas, y en cuanto a los timbres de alarma, todos funcionaban perfectamente.


  Aquello era desesperante. Todo parecía indicar que era imposible cometer el robo y, sin embargo, el robo se había cometido en circunstancias tan misteriosas, que no había policía en el mundo capaz de aclarar el suceso.


  Graven, después de ocho días de ímproba labor, se dió por vencido. Aquello era algo excepcional, que colocaba a Max Pogge por encima de todos los ladrones arteros, y con razón podía jactarse de ser mucho más listo que todos los funcionarios del Departamento de Investigación Criminal del Reino Unido.


  Cuando Graven ya había decidido abandonar las pesquisas, convencido de la inutilidad de proseguirlas, se, le ocurrió hacer una nueva visita al domicilio de Mr. Douglas. Allí supo con profunda sorpresa que dos días antes el viejo había regresado inopinadamente de Escocia, diciendo que su sobrina había fallecido y que se volvía allá a vivir con otra sobrina que le quedaba, por lo que había decidido levantar el piso.


  Dos horas más tarde cuatro mozos, que se apearon de un gran camión, habían procedido a cargar en éste el mobiliario, desapareciendo con él, sin dejar más rastros ni señales.


  —¿No ha dicho nada el viejo?


  —Sí. Le conté la visita de usted y el motivo de ella, pues no quería que lo supiese por otro conducto y me regañase.


  —¿Y qué dijo?


  —Pues dijo: Cuando vuelva el inspector Graven, que volverá, ya que es muy amable y celoso de su deber, le dice usted de mi parte que no se moleste, que yo sé guardar muy bien mis cosas y que el cuadro que dicen que me iban a quitar está en lugar seguro. ¡Ah! También me dijo que ya le escribiría, dándole las gracias por su celo.


  Graven abandonó Oxford Street todo corrido. Comprendió que Max se había burlado finamente de él y que se estaría riendo a su costa una temporada larga.


  Como último recurso, espoleó su majín para obtener una pista del camión, pero en vano. Ni del coche ni de su contenido pudo saberse palabra.


  Y así, vencido y humillado, se retiró a su despacho de Scotland Yard a rumiar en silencio su rotunda derrota, que para ser la primera alcanzaba proporciones de verdadero desastre.


  




  Capítulo V


   


   


  LA EXPLICACION


   


   


  Dos días después, Graven recibió otra misiva, firmada por Max. Estaba fechada en Londres el día anterior y depositada en la estafeta de la estación Victoria. Decía así:


   


  «Mr. Joe Graven.


   


  »Mi muy distinguido inspector: Perdóneme si le he tenido tantos días intranquilo e incapaz de resolver por sí solo el misterio de la desaparición de «El caballero del hábito de Santiago»; pero ocupadísimo en poner a buen recaudo el precioso lienzo y en borrar toda clase de huellas que pudiesen conducirle a mi descubrimiento, no me ha sido posible hasta hoy darle cuenta de mis actividades para explicarle el misterio de la suplantación, que a usted se le antojará un milagro y que reconocerá al final que ha sido algo infantil y sencillo como un problema de restar.


  »Ante todo, mis más expresivas gracias por la ayuda personal que usted me ha prestado para la desaparición del cuadro del Museo. Aquella mano oportuna que echó usted a los mozos cuando cargaban el cuadro fué providencial, pues sin ella el lienzo se hubiese ido al suelo de cabeza y acaso se hubiese rasgado, produciendo una catástrofe artística, difícil de reparar.


  «No le di las gracias en aquel mismo momento, pues temí que la emoción me descubriera, ya que sabía que usted, que no es tonto como algunos de sus compañeros, desconfiaba de mí desde el primer momento; pero quiero dárselas ahora para saldar esta deuda de gratitud.


  »Y cumplido este deber de cortesía paso a explicarle satisfactoriamente todo lo ocurrido.


  «Supongo que habrá usted comprendido que la idea de apropiarme del cuadro no es de un día ni dos. Hace un año que vengo barajándola y planeándola concienzudamente, y sólo cuando comprobé que no me había dejado ningún cabo por atar decidí ponerla en práctica.


  «Para ello he tenido que gastarme algunos miles de peniques y sacrificar un lindo piso que tenía reservado hace tres años en Oxford Street; pero al que algo quiere algo la cuesta conseguirlo, y el precio no ha sido, ciertamente, muy elevado.


  «Como le digo, hace un año que me había encaprichado del célebre cuadro de el Greco, y desde el primer momento, después de pesar todos los pros y los contras y hacer un meditado estudio de los procedimientos que debía emplear, comprendí que el único viable era desprenderle de su marco y sustituirle por una copia perfecta, de modo que nadie echase de menos el original hasta que a mí me conviniese divulgar la suplantación.


  «Pero esto, que dicho así parece tan sencillo, lleva aparejadas dificultades realmente insuperables.


  «Después de una afanosa búsqueda descubrí en una tienda de pinturas, no el cuadro que pretendía, pero sí la persona capaz de realizarlo. Se trataba del joven pintor que usted ya conoce, que posee excepcionales dotes para las copias. Le probé con varios encargos que realmente no me hacían falta, pues todos mis cuadros son originales y de valor, y cuando me convencí de que podía llenar mis aspiraciones decidí encargarle la copia de el Greco.


  «Aunque me ha hecho usted dudar mucho de sus cualidades deductivas, quiero creer que habrá comprendido que para tal suplantación lo primero que hacía falta era poder moverse en el interior del edificio con absoluta impunidad y con complicidad de alguien. Esto era lo esencial; pero como buscar cómplices entre un personal tan fiel al Museo era no sólo una temeridad, sino un peligro, decidí prescindir de toda ayuda interior. Esto hacía más difícil la realización de mi proyecto, pero le daba más finura y habilidad.


  «Como usted ya sabe, el portero es un hombre probo, pero posee un grave defecto, muy aprovechable: es apasionado del ajedrez, y por dar satisfacción a estas aficiones es capaz, de jugar con la sombra de Nerón. Como el defecto me pareció explotable, así lo hice a entera satisfacción.


  «Hace tres meses arreglé las cosas, de modo que preparé un encuentro de Parken con un ayudante mío irlandés y paisano suyo, que domina el ajedrez a maravilla. Cuando Parker descubrió estas cualidades en su paisano, le invitó a echar partidas en su portería, y durante tres meses ambos jugaron hasta altas horas de la noche.


  «Mi ayudante tenía orden de aprovechar esta ventaja para estudiar atentamente todos los datos aprovechables para mi plan.


  «Así averiguó que Parker, perro dogo en lo que al cumplimiento de su deber se refería, vigilaba con la pistola al alcance de la mano; que no abría la puerta a nadie, a ninguna hora, sin conocerle y saber a qué iba, y que siempre llevaba al cinto colgadas las llaves de paso a la galería principal y la del reloj, que marcaba su vigilancia cada hora.


  »Yo, por mi parte, me dediqué a estudiar el edificio a partir de la galería de entrada junto a la portería, así como la disposición y vigilancia de las salas.


  «Supe, tras concienzudas investigaciones, que por la noche en el piso donde estaba el Greco quedaban dos vigilantes, que tenían a su cargo el cuidado de seis salas, distribuidas en forma de T mayúscula. La sala donde se exhibía mi cuadro era la primera de la parte inferior de la letra. Uno de los vigilantes guardaba esta sala, más las dos que la seguían en sentido recto, y otro celaba las tres restantes, colocadas en lo que pudiéramos llamar tilde de la letra, o sea en sentido diagonal.


  «Debido a ciertas conversaciones sostenidas por uno de los vigilantes con su mujer, ésta no se recató de explicar que ambos guardas se concertaban para descabezar el sueño todas las noches, y así mientras uno dormía hasta la una el otro cuidaba de las seis salas, y al tiempo marcaba en el reloj con ambas llaves la hora que le correspondía.


  «Este detalle me fue muy interesante, como luego apreciará.


  «De la portería se sale, como usted no ignora, a la galería principal, de la que arrancan a ambos lados las escaleras que conducen a los pisos superiores. Al final de esta galería, y debajo de una de las escaleras, existe una pequeña puerta qué conduce a un sótano, donde se guardan pinturas, lienzos y útiles para las restauraciones. Este sótano no tiene vigilancia alguna, pues nada se encierra en él de valor.


  «Ya en posesión de todos estos datos planeé mi proyecto, que, si bien era audaz y difícil, llevado personalmente por mí podía tener realización satisfactoria.


  «Cuando el copista me notificó que el cuadro estaba acabado, yo tenía ya tomadas todas mis medidas para la sustitución.


  «No sé si sabrá usted que mi cultura es bastante amplia. Soy algo ingeniero, domino las bellas artes, puedo hacer de mediano escultor y entiendo la química bastante bien, sobre todo en lo que a narcóticos se refiere, pues esto es un gran auxiliar del ladrón en muchas ocasiones.


  »En cuestión de narcóticos poseo hasta una docena de fórmulas, que muchos quisieran conocer, y sé graduarlos de forma que surtan efectos desde el vahído pasajero al sueño profundo de varios días.


  «Debido a esto me fué posible fabricar cigarrillos especiales, que contenían narcótico en cantidad ínfima para producir un sueño pasajero de cinco minutos, a lo sumo.


  «Se los entregué a mi auxiliar, con orden de que aquella noche, a las dos menos cinco en punto, entregase uno a Parker, al cual le gustaba mucho la clase de tabacos de que estaba compuesto. Cuando Parker, por efecto del narcótico, cayese en la somnolencia, mi auxiliar se apresuraría a abrirnos la de entrada, y luego la de la galería, pues a esa hora yo, en unión de cuatro auxiliares míos, llegaríamos a la puerta de entrada sin llamar la atención y por caminos diversos.


  «Efectivamente: a las dos en punto nos fué abierta la puerta. El portero dormía plácidamente, con la cabeza recostada sobre el respaldo del asiento, como si estuviera meditando una jugada, y mi auxiliar se apresuró a despojarle de la llave de la galería, dándonos paso al interior. Luego cerró, colocó la llave en su sitio, y cuando instantes después el portero volvía a la realidad, achacó el sueño a la falta de bebida, y procedió a preparar sendas tazas de té para ambos, reanudando su interrumpida partida de ajedrez.


  «Ya dentro mis auxiliares, que calzaban zapatos de goma y vestía de oscuro, me acompañaron a la puertecita de las pinturas, y con una llave ganzúa la abrimos.


  «Allí dejamos las herramientas especiales que llevábamos para nuestro trabajo, y yo, seguido de uno de ellos, que me daba escolta por si nos descubrían, subí al piso principal, donde está la sala de el Greco.


  »Dejé apostado en la escalera a mi ayudante, y yo solo me deslicé a lo largo de la galería.


  «Llevaba conmigo una pequeña escalera de goma, que no produce ruido alguno, aunque se tropiece con ella en algún sitio, y mi proyecto —lo más peligroso de toda la faena— era esperar a que el vigilante, después de recorrer las tres salas en línea recta, se internase en las tres diagonales, para, con la rapidez máxima, colocar la escalera, descolgar el cuadro y llevármelo al sótano.


  «Mientras, mi auxiliar, que esperaba una señal mía, se apropiaría del cuadro que estaba copiado sobre el caballete y tapado con una manta, y dejaría ésta de forma que pareciese que seguía tapando el lienzo, y me seguiría.


  «El peligro máximo consistía en que se descubriese la falta del original en la pared; pero como usted sabe, y yo había contado con ello, el Greco ha empleado siempre los tonos negros para sus cuadros, y éstos, de noche, a la escasa luz que hay en las salas y colocados en un testero en sombra, no eran fácil de distinguir, mucho más cuando se vigila por rutina y la vista pasa distraída por los cuadros sin fijeza alguna.


  «Cuando tumbado en el suelo asomé la cabeza por la entrada de la sala, el celador se disponía a iniciar monótonamente su ronda. Con paso lento y con las manos a la espalda, fué recorriendo las salas hasta llegar a las transversales. Rápidamente hice una seña a mi compañero, y como sombras penetramos en la primera.


  »En menos que se cuenta yo había apoyado la escalera y descolgado el cuadro, echándome la escalera al hombro, colgada como una mochila, mientras que con las dos manos llevaba el cuadro en vilo, y mi auxiliar ya había caminado por delante con la copia. En silencio bajamos al sótano. La primera parte de mi plan audaz había salido bien, y confiaba en que el resto no se malograra por accidente casual. Poco más de una hora después se había verificado la sustitución por manos hábiles en el empeño. Hasta nos habíamos permitido el lujo de dar una mano ligera de barniz especial a la copia para quitarla el brillo de la pintura reciente, y, en cambio, barnizamos brillantemente el original, que adquirió el tono de una copia recién hecha.


  »Con las mismas precauciones volvimos a la sala, terminada nuestra labor. Esta había salido perfecta, y si lográbamos colgar la copia sin ser vistos, nadie sería capaz de descubrir la superchería.


  «Tuvimos suerte. Cuando subimos, el vigilante se dedicaba a despertar a su compañero, que dormía en las últimas salas, y sentimos su conversación, lo que retrasó el retorno a la galería del otro celador y nos dió tiempo a terminar nuestra faena.


  »Ya sólo nos restaba salir del edificio. A las cuatro en punto, y silenciosamente, estábamos a la puerta de entrada, siendo abiertos por nuestro auxiliar. Parker seguía como la vez anterior.


  «Cuando nos marchamos, mi ayudante, en vista del sueño del portero, le indicó la conveniencia de concluir la partida por aquella noche, y que aquél se pasease un poco para despabilar la modorra.


  «Así se hizo, y Parker quedó solo, sin que hubiese notado nada de lo ocurrido.


  «De lo que sucedió después, a la hora de sacar el cuadro del Museo, no creo tener necesidad de dar a usted detalles.


  «Como sabía que usted sospechaba de mí, no dudé de que me seguiría, y por eso llegué a mi casa con toda ostentación para desorientarle.


  «Pero tenía que acabar con sus sospechas, por si usted reaccionaba y se decidía a registrar mi casa, descubriendo en ella el original.


  «Aquella noche, y por una salida excusada que la casa tiene, saqué el original y metí una copia que poseía. Luego fingí un viaje, para alarmarle y obligarle a hacer el registro, que acabase de despistarle.


  «Así sucedió; usted picó como un pez, y cuando me consideré libre de vigilancia decidí llevarme los muebles, pues ya me había marcado ante usted como sospechoso y no quería exponerme a que un día diese usted con la clave y me detuviese.


  »Míster Douglas Bell ha muerto para el mundo, pues ya comprenderá que era mi disfraz. El camión está en mi cochera particular, completamente desconocido, y los muebles en otro piso reservado, por si acaso. Nada más tengo que explicar a usted. Como verá, mi vanidad ha quedado satisfecha con la prueba, pues he demostrado, sin ningún género de dudas, que soy más listo y hábil que toda la Policía junta.


  »Ha sido para mí un honor medir mis fuerzas con usted y derrotarle limpiamente. Esto no impide que un día no lejano volvamos a encontrarnos y sea usted el vencedor, pues le doy la importancia que tiene, y no desdeño sus excelentes condiciones de detective.


  »Se despide de usted afectuosamente, su más cordial enemigo


                                


  Max Pogge.»


  Graven tiró la carta, rabioso, contra el suelo. Había tenido delante de sus ojos a su enemigo y no había sabido capturarlo. Merecía salir de la Policía, presentando la dimisión por inútil. Así se lo hizo saber a Mr. Jergenson; pero éste no se la aceptó, diciendo:


  —Si me fuera a basar en su fracaso, toda la Policía inglesa ha resultado tan inútil como usted, empezando por mí.


  



  EPILOGO


   


   


  Ocho días después, Graven dió un salto de pantera sobre su asiento al leer otra carta que, a grandes titulares, publicaban todos los diarios de Londres. Estaba firmada por Max Pogge, y decía:


   


  «Hace unas semanas, y en lucha con el notable detective Mr. Graven, le anuncié que robaría el cuadro «El caballero del hábito de Santiago», que se exhibía en nuestro Museo Nacional, y cumplí mi promesa, a pesar de la vigilancia llevada a efecto para impedirlo.


  «Como ante todo soy inglés y amante de nuestro tesoro artístico, satisfecha mi vanidad y vencido mi rival, he decidido restituir el cuadro a su lugar debido, y con esta fecha remito a Mr. Graven, para que tenga la satisfacción de ser él quien lo rescate, el talón del ferrocarril, con el fin de que lo recoja en la estación correspondiente.


  Muy agradecido a la Prensa por los elogios que ha hecho de mi ingenio y audacia, y espero que este rasgo merezca ser dado a conocer, para tranquilidad de la opinión pública y satisfacción personal mía.


  «Atentamente le saluda


   


  Max Pogge.»


   


  Efectivamente, al día siguiente, y por correo, Graven recibió desde Gales una carta certificada con el talón correspondiente para retirar el cuadro robado.


  Se trataba del original, y venía en perfecto estado de conservación y embalaje.


  Graven se apresuró a hacer gestiones en la estación de origen; pero en vano. Según el factor, se habían presentado dos mozos en un camión portando el bulto, que dijeron era un espejo, y desaparecieron sin dejar rastro.


  Graven se consoló con saber que el cuadro había sido restituido; pero nunca se perdonó aquella derrota, jurando que había de poner cuantos medios estuviesen a su alcance, aunque tardase años, para detener al famoso y audaz ladrón.


   


   


  F I N
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NUM. B.EL PRIMER DE

NUM. 9.-LA EVASION

NUM. 10.-LOS LINGOTES DE 0RO DEL BANCO D
LONDRES

NUM. 1L—A UN GRANUIA OTRO MAVOK

NUM. 12—UN GOLPE AUDAZ.

NUM. 13.EL COLLAR DE MADEMOISFLLE SUREY

NUM. 14—EL MEDALLON DE RUBJES

NUM. 15.—LA GRAN RELIQUIA DE Bi D

NUM. 16.—FL MUSECO DE TRAPO

rro

M. 17.—UN RETO PELIGROSO
18—EL ROBO DE LA VALUA DEL <QUEEN
VICTOR Y
AUM. 19.-LAS ACCIONES DE LA BREMEN

20 PERDON

Precio del cuederno 75 céatimos

EDICIONES BARISAI Plass Oriewie, 1 3 2. Madiid,
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